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CRITICA TEA.TRAL.-

ELLAS LADRON'' 
""º 6Ltt~ que es, un •~• 

Santiago cuenta con cuatro 
salas que, permanentemente, 
presentan obras teatrales. De 
ellas. tres pertenecen a los lla­
mados ·'tea. tro de bolsillo" por 
las reducidas dimensiones de sus 
escenarios y poca disponibilida­
des de sus localidades. Esto ha 
traído consigo que la producción 
teatral en esta capital está con­
dicionada en gran medida, a 
obras de escaso reparto, un solo 
decorado y destinadas a halagar 
el gusto del público. De ahí que 
ya estemos pronto a agotar el 
rep3rtorio mundial de vodevi­
les o comedias livianas que son 
las que. con mayor frecuencfa,, 
cuentan con estos requisítos mí~ 
nimos. El público teatral san­
tiaguino principia a fatigarse de 
tanta comedia que gira invaria­
blemente en torno a situaciones 
frívolas, en que tienden a la re­
petición de efectos y de diálo­
gos sustentados en la misma li­
nea de humor. 

"El, Ellas y el Ladrón", ~ 
una comedia de este tlpo, En 
nuestra opinión, ella supera a 
muchas de las Que se han re­
presentado con éxito en nues-

tros escenarios pero. desafortu­
nadamente, llega a conocimento 
del público justamente cuando 
éste. técnico a la fuel'za en el gé­
nero, exige mucho más del tex­
to y de la interpretación." 

André Ha~uet. su 11.utor, em­
plea el diálogo con elegante des­
entado y sabe explotar las sltua­
cio!'les que su inverosímil enre­
do trae consigo. Tiene un mé­
rito importante dentro del gé­
nero: La comicidad va en au­
mento y el tercer acto, por don­
de suelen flaquear la mayoría cte 
los vodeviles es el mejor cte 
todos. aún cuando se alarga in­
necesariamente la caída del te­
lón fiM.l. 

Hemos dic:.110 cun ante1·1on­
dad, que este género requiere 
como ningún otro de una inter­
pretación brillante. El texto, en .. 
este tipo de comedias, es un 
vehículo para el lucimiento per­
sonal de los intérpretes que no 
s011') clebe11 limitarse a decirlo 
con naturalidad, sino, tmnbit.n, 
l'ealza.rlo con su presencia escé­
nica . 

.Ln la interpretación de "El, 
Ellas y el Ladrón" se advierte la 
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1:1ctuación de un conjunto homo­
géneo que carece, sin embargo, 
de la soltura necesaria para va­
lorar la obra. Es extraña la elec­
ción de esta comedia en la que 
t>ilvia Piñeiro, la primera figu­
t'a del conjunto. tiene tan poco 
lucimento Y en que la respon­
sabilidad interpretativa queda a 

/ 

manos de Hugo Müler y Manuel 
Poblete. El primero, eludiendo el 
tono farsesco en el que tan fre­
cuentemente ha caldo en inter­
pretaciones anteriores, actú3.. sl 
bien con naturalidad, en forma 
opaca, perdiendo parlamentos 
que con otro actor habrían si­
do de seguro efecto. Poblete, si-

tor responsable, seguro pero ca• 
rente de la simpatía y la pre­
sencia escénica que exige la ca• 
media. Karina en su corto pa­
pel, demuestra tener calidad de 
adriz sobre todo, al exhibir una 
personalidad definida, pero tle• 
ne una dicción que deberá cu1• 
aar. rigurosamente si desea con• 
tinuar su carrera de actriz. Pa• 
tece no sospechar la existencia 
de las •'s" en los plurales. 

liemos dicho que Silvia Pi• 
fteiro tiene en esta comedia un 
papel casi episódico. Lo hace 
con su natural talento dando da 
1nmediato interés a las escenas 
en que ella interviene. Su ac• 
tuación trae la novedad de ver a 
una Sllvia Piñeiro que se mue• 
ve en el escenario con tranquUi• 
dad y aplomo, sin el exceso dS 
gestlculacion, que, generalmen• 
te, daña a sus interpretacione~. f 

La escenografía. de osear Na• 
varro es merecedora por su buen 
gusto y calidad funcional de los 
mejores aplausos. 


